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, P laza de Diaz Cassou (antes Carnicería) núm. 13. 

Venta A ¡viazos y al contado do toda clase de muebles y nul-
quinas de coser, último éistema, premiadas en varias EN:po-
sicionos. _ 

t 'uadros d e s a l a , gabinete y comedor, Aprecios incompren-
i ib les . 

Antes de comprar mueble alguno, visitad esta cas», prime-
r<t «n Murcia, por su economía. 

Plaza de Díaz Cassou, n . ' 1 3 . 

l * t a acreditada casa cuenta con un variado y canaplot» e u r t i -
«n teda clase de corsés , desde el más econémicés hasta 

• * « M lujoso. ,P.e}ít;tiii:oi>'n •* íí i' r 
Les módelofs de esta casa todos proceden i* Pauri». 

Se toman niedidas ádomici l i». 
•S«cft Cristóbal 6, frente á la Administraeión d» € í « r r e » « . 

e®MSULTA D B X A S ENFERMEDADES DS L ® S « J ® » 

1-2: I J ^ i?>5: A3> « 1 A . 1 0 . 

mtm i* e^nsulta: De I© á 12 y de 4 A 6 d« la t»r<i«. 

, | Í A t ® 5 X . - F r e n e r í a , 16.—RAY©S X. 

, í . a callicida ¿^üna ttocli«>} dt S a « « « . 

C ^ k ^ la mis impor tante d e la ciencia MEDITA m e l « n i a 
¡ I K i í « i«« ffiídio qu«nniqui!a Insraicos! 

ííac» de«aparécer las ve r rugas on tr«« d í a s ; 

t r ^ p a r s d e s 4* l a caisa Jy L', P r a i ü i é ' * , fi*ber&adñr 6, Ba . r c f l « o í i 

ÍR'íeftuftí^ií» infalible ) » a r t i | l»^ i e h t r o e e i é o 

BOCBTOS SOeLALBS 

r n a > M « > t a ! a C A J I T A . — PROBADLO BSTA MO<l««,m«íi' 
• « s a V B « a h - « « tall©.^ habrán desaparecido! 

Mn MURCIA Farmacia Catalana. 

R-)s,taLltíC(,i iOH cabtdiüsMdan<;o4aJso Co-
p r i n i i l i v O j So fiptica cójpodaiüfiíité co-

"ío li üíí-qjiua li oti'a a g u a d« CjIoi-—PliE -
i peselafl. 

DEPÓ3ÍT0.S EN MURCIA • ' 
A. Ruiz Seiquer.—B.vzar Fln del Siglo,—liazitr Murcian©.-* 

PROGAERIA DE la Pux inav iua .—Farnne í a López, plazti P o s t a Z o -
»'i"illa.—Antonio Cieiil'iré:3. Pmtória, ~ í*OriN^r T ' í - t T i x h ó S y Joa
quín Carmona. ' 

t ¡«iupre esclavo, anaiado lia 
gu« «I dasdudo mttmftnto eu que 
podar r«ttib¡r noticias s u y a s , 
bi«n por madio de esos s ignos, 
^ue agrupándose, capñchoya y . 
conY«ni«nlamento, con.stituyon 
las palabras y es tas reuulóndo-
s a á s u vez, expresan en el pa
pel, las id ías , los pensamien
tos; trasladan ftelmanle los r e -
flaj»t d« nuestra alma, lo que 
nuestr» corazón síont» y nos 
ti ida; ' i bien sot^taniundo, un 
;tan jfralo, como dísaado y por 
consícuancla pooo frecuente. 
Idilio do amor; una c o n v e r s a 
ción «n la quo entnbland© el ca^í 
fiüuto du l«s baterías del amor , 
ctmidnan la arl i l leria á lanzar 
proyeat iUs, bajo la f^rma d e 
apasionadas mirabas y dulces 
palabras amoresas . 

Amanece el í>nsiada día en 
que cuflnta hablar la , liien en 
el Tcatr» , bien en el pssao ó 
en cualquier otro lugar y todo 
es actividad pmra d®spa«har los 
aeuu tds que antes 4<i verla i u 
<!• dMJar l istos; pauécelo que la 
marclm del raloj «s más len-
t«, y si en su poder ea tuviese 
darla cualquier cosa y «osa 
quorida, por reducir h^e horas 
A mlhutiís, más és te es Impo
sible, el rebij c a m i n a c o n « u 
mareha ordinaria. 4!, 'es . el 
T e r d u g a inajíasiblo que ñas 
a tormenta , bion cuando ambi 
cionamos que I'a's horas fue"'*-' 
ran e ta rnas ó quo pasen r á p i -
dmnente . pero él camina con' 
la regularidad que su m ^ ^ u i -
na lo Imprimo, «í, no so ade
lanta A nues t ros deseos, nt se 
rotra.sa,-á nues t ras esperan'**^ 
ZMS. 

Sélo piensa en la q u e ha da 
decirle, en ©sa sin fin de (juo-
jilhis de que tan pródigos son 
los enamoradas . 
. Por últi.mp, llega la hará se 
fiada, en quo poder gozar es-
cucliiinda su s dulcen palabras , 
su s t iernas frases, que impre-
s k n a n sus oidoí en ngradables 
melodías',como esas encantado-
l a s harmónfa» celest iales , do 
que tanto nos hablan; sus pala
bras nos I rans te rnan , ¡laeiondo 
quo olvi'lemOs nu*istr«s disgus
tos y son causas e U ocasionas 
do nues t ra conversión, ellas X 
veces sirviéndonos de consejos; 
que a ton d i titos de la mujer ama 
da más quizás que de otros s e 
res , soft objeto de nues t ra m o -

difie.aeión; pues bion, llega, r e 
petimos, la hora en q u o po<icr 
M x p e r i m o n t a r placer tal y cor 
micnaa á hablar; ¿ouanto darla 
él? quizás parte de su vida por 
podor ttterni'iar aquel rato deli
cioso, y qua durase afios... 

¡Oh, placer ingrato! los m i 
nutos parecen animados de ex
tensas a las , alas enormes qu« 
lus imprimen veloz car re ra , ha
ciendo que las horas pasen C O 
M O ins tantes , y cuando.despu-
és de separarse do ella vuelve á 
su casa, camina, en vez de ale
g re , ilusionado y contento p«r 
hubor estado jun to á ella; t r i s 
te, taci turno, ponsativo, aabiz-
b a j o , pues el tieaipo, las dos ó 
tres horas que á s u lado ha e»-^ 
tado, han sido pocas para decir 
la todo cuanto tenía proyectado 
y c o i B Í e n z a nuevamente á mor
tificar su imaginación, pongan-

i do on las e s a s que ha de expro-
sarlé on su próximo coloquio. 
. LepaníQ. 

lit» a r rugad* y detealorido lt>-
llamó la ate»«lón A la 'cabra, 
que falta de hierba s a lo engiiJíér 
t ranquilamanto, aia asbar qu<^ 
con aquello podría habar com 
prado fresco yp<rrfuniad» fori ' i-
j e para una buena tompoi-a'*. 

— ¡ I b ! ¡amigo!—dijo la iv-> 
«•ra que había visito !a 
eión.—¡Mí billete! 

—Wo he viata nada—exc ' 
mó el melaneéiico y diatraí^! 
j e v e n . 

—Bs po6Íl»íe—rtpí icó la mü 
j e r - p e r o se lo ha t ragado vuea 
t r a cabra . 

Y n» hulío máa remedia <» 
I 

abr i r la «abra, daspuéa do i¡ 
baria matado, ut turaindante, 
allí, en al asténuigo ««taba 
WilUt»», h(»«ho pe.Iaats, pe 
comjiloto. 

La caiora sa marchó '*atiaí-
clin, p«ro e! joven la de luv* pv 
lílica men te . 

—Perdón seflora. (SI "pt 
i6n* as abllgado en t r e loa fr.-̂  
cesas). P s r o , ¿y mt cabra? 

—AVusalra cabra? 

No ea muy e t ae lo aste título 
•irii ai suceso que vamos á refa-
r i r 93 igual al de la fam««a g a 
llina de lo.s htmvos do oro, per* 
tí«n© o*n ól cierta analo'gía y 
las mismas consecuencias para 
ambos animall toa. 

Le ocurrido ha d*da lugar i 
un praco»©,'qufi aomo'ca«i t a -
ido» loe de Franela se ha senten
ciado en 11 n «krir y oorrar da 
ojos, á favor dn la cabra í urc-

. jor dicha do áu dueflo. 
P o r o ao tda ía l i tomoi ' lo.« 

áontecli^ientrtis y roUt«mo« or-
denadamai^'to'ío ooarrido. 

Xs el cooo que hace unos 
j «fías lUgó A París una "casera, , 
I do lo« alredodores da 1* gran 

urbe con objoto de cobrar a l g u -
1 ñas ouont«clll«s atrosüiías. 
\ Ln« hizo afectiva» y torwi-

naAoi l ua nsuntoa tuvo el gus 
to da hacer una vlolta A uno i 
paiienlaa que tiene cerca de la» 
fortifictciones. 

i La b\iena mujer ech6 and«r 
y liara en t re tenerse sin duda 
iba contando per el eamino loa 
bi lie tos que Iiftbía cobrado. 

U n a cabra molancólica, con-
duelda por un joven más m e 
lancólico todavía, husmeaba el 
pelado suelo, buscando una 
b r iznado hierba, que no apare
cía por ninguna parte. 

A la maj.or s» lo^cayó un billo-
te de Qíeu francos y üq,ucl paijo-

- ^S in du la.-B« ' praci«o quo 
se n e InleaBÍnice por la muer 
to del animal i 

— Y o no dabo nada—dijo la 
njujer, y se * a r c h ó tranquil.^' 
raonto. 

—Rso ya «a v e r i - r e f u n f u * 
fió el j o v o n i 

Y en efecto, presentó la opor
t u n a denunela an teaos triUuna-
lot. 

Los magis t rados «udaron \f¿ 
jgota gorda auto un e a a o tan ex 
'cepeion»I; c o u R u l t a r o n antsce 
denlas , leyes, dftcreto.^^ y legn-
jos , pAro no encontraron case 
somftjanto en los anales de la-
curia . 

Y aontenciaron i la buBoadíV 
Dioi , con arraglo A su aoncíen-
cia. 

Los magis t rados «onvlnioroiv 
en qua lacabra había obrado in» 

' c a n s G Í o n t o a i o n t e , |iuas ignora 
itba al valor dol billota d« banco,. 
J lqua hubiese cambiado <lal>uona^; 

gana por una rami ta de hierba 
y ea quo lu ea ie ra proo^dió im-
pritdontomento al sacar «u» bi* 
lltttes on dosp'>blado, pues pnd >• 
haber »id« víotima da un goloti-
a t revido, y e * «u coaseouen-
eia, la eondenaran á i ndemniza r 
el valor del animal , «utor iaán-
doln para [lader aprovechar la 
carno. 

Y la sentancia se prcnunoiói' 
A los ocho días . 

Mortadela de Bolonia y Sal
chichón do Lióíí. 

Pedrc&o.—Plater í íu 


